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ALONSO CANO.

AGOSTO. 3 0  Gíianada: Rkdaccion t  administración Darro del Campillo 18. ANO V 1879
Se publicarán ocho nttmeioa menauale», contoale’ndo artíonlos de coatnmhre», noTolaa,  ̂ poesía*, y  cnanto ¿ni-

fiemo* apropósíto para la' injftrácbloh religiosa, la en*eñanza y  el reereo.“ Ii08 pagos podrán h ^ erse  direotamenw 
*ita*bnlñistraclon,enletras dél giro mdtno, y  « ilos pnatosdonde ñolas naya ea sellos de coi^nlcacionei, 

pero.iol.aipente de veinte y  cinco céatimcs de peseta.—Suplicamos á los señores que quieran sMcriOlrse, une si 
dwuoi él aviso, marquen bien su nombre, pueblo de su resldeneia y  provincia á que pertenece.-^l precio de sus- 
srltiiHi eseide dos renlesmensuales en toda Rspafia, Ultramar y  extranjero cuatro, franco de porte.

Su genio iudoina'ble, incapaz de recibir leccio- 
nea, no podia sujetarse á otro maestro ni á otro 
modelo que á su propio impulso; y su carácter 
-poco sufrido no toleraba que se concediese la 
supremacía de sus profesiones á ningún otro ar­
tista de Sevilla, á cuya ciudad se había trasla­
dado desde jóven. Quizá por esta causa tuvo en­
tonces un' desafio con D. Sebastian 'Valdés, pin­
tor aventajado, el que quedó mal herido; y  en 
BU consecuencia Alonso Cano se vió en la preci­
sión de salir huyendo de Sevilla, abandonó la 
Andalucía, y. agregado á la familia del Conde- 
Duque de Olivares, de quien era protegido, pasó 
á Madrid, en cuya córte obtuvo e’. título de di­
rector de las obras que se hacían en los palacios 
reales. La fama que le precedió desde Sevilla, y 
el mérito de loa trabsjos con que embelleció los 
templos y casas particulares de Madrid, afian­
zaron su reputación, mereciendo ser nombrado 
por Felipe IV pintor de cámara y maestro de 
dibujo áel príncipe don Baltasar.

Hasta entonces le habla halagado la fortuna; 
pero el asesinato de su mujer acabó con su sc- 
siego, y cortó el vuelo á su carrera. La voz pú­
blica imputó aquel atentado á un oficial Italiano 
que se hospedaba en su casa y había desapa­
recido con la mayor parte de sus riquezas á 
poco, según algunos escritores, la justicia se­
ñaló como delicuente al mismo Cano, que, re-

Este hombre singular por su carácter, sus 
SYenturag y sus talentos, nació en Granada el 

I dia d9 de Marzo de 1601, y fué bautizado en la 
parroquia de San Ildefonso: sus padres fueron 
tíignel Cano, arquitecto de bastante mérito, na­
tural de Almodóvar del Campo, y D.* María Al- 
aansa, que lo era de Villa-robledo. Su padre le 
dedicó desde niño 4 su profesión, en la que hizo 

I rtpidoi progresos; pero después se sintió incli- 
Ibado exclusivamente á la escultura y pintura, 
I au cuyas artes sobresalió de tal suerte que des- 
joollando sobre ñus maestros Montañez, Castillo,
1 Pacheco y Herrera, igualó su nombre con el de 
jloi mas eminentes artistas que en aquella época 
I ®áíiq\i6cian la nácion.
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dHcido á prÍBion, y puesto repetidas veces en el 
tormento, negó con firmeza semejante imputa­
ción. Sin embargo, el señor Cean Bermudez ase­
gura que bizo las mas activas diligencias para 
bailar este proceso, y no pudo encontrarle. Mas 
de cualquier manera, libre de esta borrasca, ó 
consolado de la desgracia de su esposa, siguió 
con la enseñanza del príncipe basta el ano 
de 1151.

Por este tiempo volvió A Granada en ocasión 
de quedar vacante en la Catedral una prebenda 
de músico de voz. Formó entonces Cano el pro­
yecto de hacerse clérigo,yparaello persuadió al 
Cabildo de las ventajas que reportarla á la igle­
sia, si se destinaba la plaza á un pintor y es­
cultor que proporcionase el adorno, decoro y ri­
queza del templo. El Cabildo seducido par la fa­
ma que acompañaba á Cano, determinó elevar 
una consulta á S. U.. el que accedió á la instan­
cia con la condición de que Alonso Cano se or­
denase dentro del año. Tomó en seguida cola­
ción y posesión el dia 20 de Febrero de 1652; y 
estableció su obrador en el primer piso de la 
torre de la Catedral. Pero trascurrido el primer 
año sin ordenarse, y obtenidas varias prórogas, 
de las que tampoco se aprovechó, en cumpli­
miento de una real órden se dió por vacante su 
prebenda. Alonso Cano se quejó de esta deter­
minación considerándola un violento despojo; y 
se presentó en Madrid á gestionar judicialmen­
te su restitución: en cuyo tiempo, el Obispo de 
Salamanca, con quien tenia algunas relaciones, 
le confirió una capellanía y le ordenó de subdié- 
coDO á título de ella. Entonces legró de S. M. 
una real cédula para que se le pusiese otra vez 
en posesión de su prebenda; lo que se ejecutó, 
disfrutándola ya tranquilamente basta su muer­
te, que ocurrió en 5 de Octubre de 1667, siendo 
enterrado en el panteón de la Catedral.

Este artista, uno de los mejores que ha pro­
ducido España, enriqueció á Madrid, Toledo, Se­
villa, Málaga, Granada y otros puntos, con ex­
celentes monumentos de las tres artes que dig­
namente ejercía, los que embargan hoy la aten­
ción de los extranjeroB y profesores que visitan 
estas ciudades: siendo de admiraren sus pintu­
ras, el esquisito gusto de los dibujos, al psr que 
la simetría, naturalidad y colorido de las tintas. 
Son muchas las pinturas qu# ha dejado reparti­
das en distintas ciudades y pueblos de la penín­
sula, Iss que seria prolijo enumerar: mas no 
obstante señalaré al final de este artículo algu­
nas de las mas sobresalientes que se conservan 
en esta capital, sin incluir los cinco lienzos que 
por una desgraciada fatalidad se han sustraído 
del extinguido convento de Santo Domingo,

DM
cuando ya estaban próximos A ser colocados ea 
el Museo, los que; con mengua nuestra, adorna­
rán sin dúdalas galerías extranjeras.

El carácter orgulloso y extravagante de Alon­
so Cano, era poco á propósito para el trato so­
cial; haciéndonos confirmar en esta idea alga- 
nos de los hechos mas marcados de su vida, 
que tradicionalmente han llegado hasta noso­
tros. Después que el Cabildo de la Catedral in­
tentó, no sin justicia excluirle de su corpora­
ción, por no cumplir la condición de ordenarse 
in sacris, no volvió á trabajar para aquella igle­
sia, á pesar de las medidas que se adoptaron 
para hacerle desistir de su propósito. En otra 
ocasión, altercando con un magistrado sobre el 
precio de una estátua, rodó la disputa sóbrela 
diferencia de sus prefesiones respectivas,^ y se 
exaltó'en tales términos, que le dijo: 
los hace el rey del polvo de la tierra, pera 
solo Dios puede formar wi Alonso Cano: ydando con el pié á la estátua, la hizo pedazos.
Acción que en otro tiempo costó la libertad y
aun la  vida al infeliz Torregiani.

Poro á an condición presentuosa y dominante, 
reunía la sensibilidad mas esquisita, el mas com­
pasivo corazón. Cuando se le acercaba un men­
digo pidiéndole limosna, si, como las más ve­
ces le acontecía, no se encontraba con metálico:

1 para socorrerle, en un pedazo de papel, ó en una 
de las hojas da su cartera, hacia un dibujo «en-1 
cilio que entregaba a'i pobre, y aun le dirijia & 
las personas que pudiesen comprarle á buen pie- eio vor la estima en que tenían sus prodúcelo- 
nes‘ y jamás persona alguna necesitada se sepa­
ró de tan insigne artijta sin recibir algún con-

Granada, pues, tiene la satisfacción de haber 
proDorcionado á las artes uno de los génioa ma» 
sobresalientes, cuyas obras no ha mucho que aef 
lian considerado en París de mas mérito y apre­
cio que las de Miguel Ángel.
Pinturas y esculturas de Alonso Cano queeccistcA 

en esta Capital- I
Catedral. En la capilla mayor siete cuadroil 

colocados en este órden: tres que representan 1»P 
Concepción, Natividad y Presentación de Nuee-I 
traS ra.,6nellado  del evangelio; la Anuncian 
cioB, como titular, emmedio; y en el de la
tola, la Visitación, la  Ptinficaciony la Asunción. J

En el altar de S. Pablo, cuatro lienzos con i-l 
gurasde mediocuerpo,que representen el bal J  
dor, la Virgen, S. Agustín y S. Francisco, y o “j 
con la Calle de la amargura.

En la capilla de la Trinidad el boceto de
misma, que estaba en lo alto del retablo de 
Antonio.
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Ea lasaorístía xmo de la Coacepeioa.
¡{onjas del Atigel. No existe hoy mas que un 

cuadro grande con la Sacra familia, en el inte­
rior del convento.

Parroquia del Salvador. Dos cuadros, uno de 
San Ildefonso, y otro de S. Miguel.

Esculturas.
Caiedrál. Dos cabezas ea el altar mayor, que 

representan á nuestros primeros padres.
En la sacristía una estátua de la Concepción.
Otra mas chica de la Virgen del Rosario, que 

hizo para remate del faeistol del coro y un busto 
de S. Pablo.

En la Academia de nobles artes. La estátua 
de mármol del Ángel de la Guarda, que estuvo 
en la portada-de la iglesia de las monjas del 
Angel.

P.

CALVARIO Y REDENCION.

c a r t a s  d e  t r e s  h e r m a n o s .

Fabitn Aa Ossorio i  sn harmana María.

He leido tus cartas todas, y nada contesto á 
ellas, querida hermana a ia , porque en breve 
estaré á tu lado, y estrechándote contra mi co­
razón mezclaré mis lágrimas á las tuyas, pues 
este solo es el consuelo que te puedo ofrecer.

Entre tanto, solo una súpüca quiero hacerte: 
una súplica que te pido no rechaces, en nombre 
de nuestra madre, en nombre de ia memoria del 
que nos dió el ser.

Este ruego, este.deseo.de,-mi alma es que na­
da intentes, que nada decidas de tu ¡porvenir 
basta que entre ambos pensemos en ello, hasta 
que teniendo tu mano entre la mía, midas'lo 
que has perdido y lo qne*aun puedes encontrar.

Desde aquí; á tantas leguas de distancia leo 
eu tu corazón y casi pudiera decirte los pensa­
mientos que cruzan tu frente, penaamieutosqu# 
me hacen temblar, ideas que me eepantan! lOh! 
espérame por Dios,yno las realices aun, herma- 
mana mía.

Yo salgo dos dias después de esta carta, y 
después de dejar realizada la misión que me ha­
bla propuesto.

El padre de Diego no existe.
El infeliz paralítico, á quien debo la aclara­

ción del misterio en que estaba envuelto el pa­
sado, parecía que aguardaba á cumplir el deber 
de su eoiciencia, áremediar el mal que había he­
cho, para cortar el frágil y triste lazo que le te­
nia ligado á la vida!

He cumplido con él los postreros deberes del 
hombre y del cristiano: mis preces se han mez­
clado á las que la iglesia á elevado por que su 
alma duerma en paz, he visto su cadáver des­
cender á esta tierra que no era la de su pátria, y 
daspues de pouer el signo de la cruz sobre su 
olvidada fosa, he adoptado.a este pobre huérfano, 
que en adelante hallará en mí el cariño y la 
protección da que tanto necesita.

También, hermana mía, también he asistido á 
un acto solemne y grande: la reconciliación de 
un pecador con Dios.

¡Oh! que hermosa, que inmensa es la religión 
que sabe hacer tales prodigios!

D. Pedro, nuestro perseguidor, el verdugo de 
nuestro padre, el qus dejándose llevar de los 
arrebatos violentos de lapasion y del odio, causó 
nuestra desgracia y nuestra ruina, hoy ¿lo 
creerás? es para mí un objeto de veneración y 
de respeto, por el gran ejemplo que acaba de 
darme con su arrepentimiento y su espiacion.

Y no creas que su condacta es motivada por 
las circunstancias ó por el miedo. Nó! su con- 
triccion ha sido sincera y su reparación espon­
tánea.

Yo mismo, María, yo mismo al mirar su es­
tado, al ver las privaciones que le esperan, el 
po^enir qne se ha impuesto, y los bienes de que 
se priva en su Tsjéz,yo mismo repito, he querido 
moaificar sus resoluciones, he querido hacer me­
nos dura su espiaciun, le he perdonado compa­
deciéndolo, y hasta he sido con ei pagado menos 
inflexible que lo ss él.

¿Lo creerás, María? Lo cresrás? hasta le he 
tenias lastima, y he pretendido dulciflcar su 
dolor! pero mi oundusta lejos de consolarle • ha 
exasperado su remordimiento, y sus lágrimas y
BU duelo me han probado que este es bien sin­
cero!

Después ds entregarme una relación detalla­
da de su crimen, una relación que prueba la ino­
cencia de nuestro pudre y que es bastante á de­
volver á nuestro nombre todo su esplendor, y 
á nuestra casa toda su fortuna, ha querido en­
trar en lino da esos santos asilos que la caridad 
cristiana sabe fundar en todas partes, y  que las 
hijas de la cruz, esas humildes obreras de la fé,
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han venid© á establecer enmedio de la Inglaterra, 
como un solemne metía á esa candad fría y cal-, 
culadora i^ue se llama filantropía. ^

Sí: el rico ayer, el poderoso anciano en cuyas 
arcas se encierran cantidades de oro. suficientes 
para realizar todos loa caprichos del lujo y la 
ostentación, á venido íi ocupar el lugar de un 
'triste mendigo, que debe su pan i  la limosna y
su lecho á la caridad#

Deapues de ceder á mi favor todos los bienes 
que pertenecieron á nuestro padre, ha cedido en 
beneficio de los pobre* todos los que á el le ha- 
bian pertenecido antes, y todos los que ha ad­
quirido mas tarde.

Nada ha conservado para sí, y se ha hecho po­
bre por su voluntad, y>or su voluntad ha. ido 
A ocupar entre los mendigos ancianos el puesto 
que se concede á la indigencia y al desam-

^ Allí quiere vivir oscurecido y sufriendo toda 
clase de privaciones y miserias, y si anhela con­
servar la vida, es solo por alcanzar el perdón del 
cielo.

Allí pasará los días entre la oración y el llan­
to: y de allí, según espera, saldrá purificado 
cuando la muerte señale su frente con su dedo 
descarnado y frío.

En un principio, y después de haberle conce­
dido el perdón que me demandaba, he tratado 
de combatir su resolución, he querido que par­
tiese lejos, muy lejos: á un pais desconocido 
donde no alcanzase la justicia de los hombres, 
y  á donde pudiera vivir-libre, seguro, y cscen- 
to de privaciones y sobresaltos, pero él se ha ne­
gado: nada ha querido conservar, y  se ha des­
prendido de las riquezas que tanto mal le han 
hecho cometer.

Despojado enteramente de lujo, de bienestar, 
de nombre, de esplendor, á muerto para los hom­
bres, entrando con un nombre supuesto en -el 
asilo de La Madre de Dios, especio de hospital 

-donde las hermanas de San Vicente reciben y 
alimentan á los pobres incurables y octoje- 
narios.

Allí pasará su vida, allí aguardará su última 
hora. Solo yo poseo este secreto, y solo yo pue­
do darle la única satisfacción que quiere gustar 
en la tierra. La de obtener el perdón de nuestra 
madre, de quien nunca se atreverá á solicitarlo. 
7  de quien yo estoy seguro de conseguirlo.

Antes de abandonar su trajo de gran señor, 
antes de vestir la humilde librea de los mendi­
gos asilados, se ha postrado ante el tribunal de 
la penitencia y ha purificado su alma, para que 
nada en el hombre nuevo le recordara al hombre 
antiguo.

FAMILIA.
Yo fui con él: yo leobservé de lejos,y pude ver 

lo amargo de su dolor,lo firme d6auTesolucion,y la  paz y la calma que reflejabah en su frente 
después de haber recibido la Hostia Consagrada, 
signo de alianza entre el pecador y su Dios.

Todo á terminado ya para él. pues ni »üü á 
querido aceptar una pensión que yo intente asig­
narle, y que hubiera hécho menos molesto su 
nuevo género de vida.

En cuanto á mí, me encuentro satisfecho: Dios 
ha querido concederme el logro de mis deseos, 
sin tener que herir, sin tener que castigar, cosa 
tan violenta y tan dolorosa para mi alma.

Dentro de dos dias partiré para España, lle­
vando una fortuna, llevando un ndmbré.

¿Lograré mi dicha con ambas cosas? ¡quién lo
sabe* . X ■■ t.

¡Ay! yo ignoro si podré partir touo esto
con el pobre ángel que llora mi ausencia sin da­
da, y cuyo paradero desconozco!

Pero yo confio, yo espero en la providencial 
Ella; que de una manera tan estraña ha aclarado 
los horizontes de mi vida, se encargará también 
de alumbrarlos con la luz de la estrella en que 
he fijado mi esperanza.

Adiós,pues,mi dulce María, Adiós, mi herma­
na querida, pronto quizá podrá estrecharte en­
tre sus brasos, tu hermano

F«biui.'
Enri^uetft Lozano de VilcliM.

^ALMO CXXXVi

oSaper flamina Babilonisu 

TRADUCCION LIBRE.

A orillas de los ríos nos sentamos 
Donde la altiva Babilonia impera,
Y al dulce nombre de Sion lloramos, 
Que su recuerdo el corazón lacera.

De los sauces altísimos, copados, 
Suspendimos los dulces instrumentos 
Que un tiempo daban sones regalado# 
Al compás de loa místicos acentos.
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LA MADRE DE FAMILIA 
Con infame placer bbob imples |

La inmenBÍdad de nuestras penas miden, ¡
Y oyéndonos gemir, sus pechos fríos.
Con antojo brutal, cánticoB piden.

Cuando llorar su orgullo nos miraba 
Con impudencia bárbara reian,
Y cuando el llanto nuestra faz surcaba:
«Cantad, cantad, esclavoan, repetían.

2 3 7

¡Cómo cantar al son de las cadenas! 
Cuando el esclavo desterrado canta,
Busca las voces y al formarse apenas 
Al corazón las vuelve la garganta.

¡Sin tí. Jerusalen, no hay alegría!
;Ni cómo hallarla en suelo tan impuro? 
Antes que yo te olvide, patria mia,
Me olvidaré de mí, yo te lo juro.

Hacer correr nuestro afanoso llanto 
Eso el impío vencedor 1« puede;
Pero ¡que entone nuestra lengua el canto! 
¡Antes pegada al paladar se quede!

¡Cómo encontrar á mi dolor consuelo 
Entre gentes, Sion, que te escarnecen!
¿Dó están las palmas ¡ay! que de tu cielo 
Bajo el azul purísimo se mecen?

Vuelve una vez.¡oh!Dios,tu rostro blando 
A calmar unos males tan prolijos,
Y ese insolente imperio derrocando,
De los hijos de Edón, venga á tus hijos.

Nunca, Señor, se aparte de tus ojos 
Que la santa ciudad acometieron,
Y enriquecidos ya con sus despojos 
«Arruinadla, arruinadlavi, repitieron.

¡Babilonia infeliz! Tu hueste impía 
En sangre de Israel su hierro embsta;
Pero, bendito sea el que algún día 
Un mar te pida á tí por cada gota.

Bendito sea aquel á quien rindieres. 
Orgullosa ciudad, el cuello impuro;
Que degollando á viejos y á mujeres 
Estrelle al niño en el peñasco duro.

G.

(Continuación.)

Una niebla espesa aumentada por un frió de 
mas de treinta grados cubría la tierra; estábase 
en medio del invierno, cuando en una hermosa, 
mañana de diciembre, Spinger cogió su fusil 
para irá  cazar en la Steppa. Antes de partir 
abrazó á su mujer y .á sn hija, y  les prometió 
volver antes de anochecer; pero la hora trascur­
rió y el dia declinaba, sin que Spinger volviese, 
desde el suceso que habia puesto su vida en pe­
ligro, era la primera vez que no era exacto en 
volver: el terror de Federa no tuvo límites; lo 
mismo sucedía á Isabel, pero disímuba por cal­
mar ásu madre; quería volar al socorro de- su 
padre y no se atrevía á abandonar á su afligida 
madre. Fedora, delicada y débi\, jamás se habia 
alejado mas allá de las orillas del lago; pero la 
violencia de su inquietud la hizo creer que ten­
dría fuerza para seguir á su hija é ir á buscar 
á su  esposo. Salieron juntas y se dirigieron á 
la llanura á través del bosque.

El aire era muy frió, los pinos parecían árbo- 
boles de nieve, y de cada una de sus ramas pen­
dían hebras de hielo que servían para blanquear 
el suelo: una densa niebla inundaba el horizon­
te; la aproximación de la noche daba un aspec­
to mas triste y lúgubre a todos los objetos, y la 
nieve tan compacta y tersa como la superficie 
de un espejo, hacia vacilar á Fedora, Isabel- 
criada en estos climas y acostumbrada á despre­
ciar los fríos mas rigorosos, sostenía á su madre 
y la servia de apoyo. Así un árbol trasplantado 
fuera de su patria languidece en una tierra ex­
tranjera, en tanto que el tierno vástago que na­
ce de BUS raíces, acostumbrado á este nuevo 
suelo, eleva orgulloso sus vigorosas ramas y al 
cabo de pocos años sostiene el trunco que le ha 
alimentado, y cubre con su sombra al árbol que 
debe la vida.

Cuando llegaban cerca de la llanura, Fedora 
no podía ya andar, mas Isabel la decía; «Madre 
mia, el dia declina, descansa aquí un rato y dé­
jame ir sola hasta el linde del bosque; si espe­
ramos mas, las sombras de la noche me impedi­
rán ver á mí padre en la llanura. Apoyóse Fede­
ra contro tm pino, y dejó marchar á su hija, que
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su corazón, y pálidayconvultivaledijo:—Espe­
ro que no vayas á esa caza tan peligrosa á ex­
poner tu  vida; tu vida que es lo mas preciwo de 
mis bienes.

_jAy! ¿Que dices, Fedora? respondió Spinger 
con amargura. ¿Que es mi vida? Si no me bu- 
bieras conocido¿est-^rías aquí?¿Babe#loque os de­
volvería, la libertad á tí y á tu bija? ¿lo sabes? 
Interrumpióle su muger con un grito desgarra­
dor; levantóse Isabel, vino al lado de su padre y 
le estrechó la mano diciéndole:—-.Padremiolsa- 
bes que criada en estos bosques no conozco otra 
pátria: aquí, i  tu lado, vivimos felices mi madre 
y yo, testigo su corazón y el mío de que en nin­
gún sitio del mundo podríamos vivir felices sin 
tí, á aunque fuese en tu pátria.

—¿Oís, Smoloff replicó Spiuffer. ¿Creeis que
me consuelan tales palabras? Nada de eso; in­
troducen por el contrario un puñal en mi cora­
zón: virtudes que deberían causar mi dicha, 
contituyen mi desesperación; cuando pienso que 
■por mi causa quedarán sepultadas en el desier­
to; Isabelnoserá conocida ni quizás amada... La 
jóven interumpiole Tívamentediciéniole:—¡Pa­
dre mío! ¿viviendo tú y mi madre dices que no 
seré amada? Spinger sin poder moderar su dolor 
continuó de esta manera;—Nunca gozarás de la 
dicha que te mereces; jamás la voz de un hijo 
repitirá tan dulces acentos; vivirás aislada aquí, 
sin esposo, sin familia, como una mísera aveci­
lla estraviada en el desierto. Inocente víctima, 
no conoces los bienes que pierdes; pero yo no 
puedo dártelos, por que lo he perdido todo.

Durante esta escena, el jóven Smoloff enjugó 
mas de una vez sus lágrimas^ quiso hablar, pe- , 
ro estaba demasiado conmovido. A pesar de todo 
dijo:- Cadallero, en el triste y penosodebcr que 
tiene mi padre que cumplir, creed que no soy 
insensible á la desgracia: muchas veces he re­
corrido los bastos distritos de su gobierno; ¡cuan­
tas lágrimas he enjugado! ¡cuantas quejas do- 
loroaas he escuchado! He visto en los desiertes 
del espantoso'Beresof, infelices que vivían sin 
amigos, sin famila; jamás ni la mas leve caricia 
había dulcificado sus pesares, ni consolado su 
afligido corazón; aislados del mundo, separados 
de todos, no solamento estaban desterrados, si­
no que eran infortunados.

(Continuará.)
M. C.

LA NOCHE.

Triste noche solitaria, 
á cuyo silencio dulce 
el sueño con sus cadenas 
el cuerpo del hombre entume;

A tu sombra misteriosa 
mis ojos al cielo suben, 
embebecidos girando 
por sus campañas azules,

Miro ese velo flotante, 
que ricos bordan y pulen 
cien encendidos luceros 
con sus inquietaa vislumbres.

Miro esos globos de fuego 
cuajando el dosel ilustre 
como rica argentería 
por sus visos y sus luces.

La pura y blanca azucena, 
que erguida en el tallo sube, 
de reina de los pensiles 
en su brillantez presume;

Mas cuando tu negro manto 
rico de estrellas sacudes, 
avergonzada, sus hojas 
Entre su ramaje encubre

Que en vez de florea terrenas, 
al trono de Dios le cumplen 
sobre su alfombra de cielo 
flores de encendida lumbre.

¡Rica eres, noche! y tn gala 
que el poder de un Dios descubre, 
las grandezas de la tierra 
en el hondo polvo sume.

Los imperios que pasaron 
se alzan de sus tumbas lúgubres 
y cual gigantes espectros 
á mi pensamiento acuden;

y sobre ellos tus laceros 
arden, en sus altas cumbres, 
como dorados blandones 
sobre inmensos atahudes.

G.
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SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CÍELO.

—Üh! José, exclamó, su decisioa de V. me llena de 
júbilo. Si V. pudiera comprender que bien suenan á mi 
oido sus palabras! Por que, créame V., créanme ustedes 
todos; la yida es un día, la yida es nada, y  solo en el 
Instante de dejarla conocemos su miseria y su peque- 
ñez. En efectoquién es feliz en ella? quien en el fondo 
de BU alma no tiene pesares, no tiene lágrimas'i’ La ex- 
alsteucia es un lago cenagoso á yeces, á veces traspa­
rente y sereno, pero no toquemos jamáis á sus aguas, 
porque si anhelamos llegar á  su fondo, siempre en él 
baliaremes cieno; Dios, sin embargo, nos deja cruzar 
su camino en el cual hay a veces muchos escollos, mu* 
chas espinas, pero ¿ qué importa si ha de tener 
término, ¿qué importa, si de todos modos ese ca­
mino es corto siempre? Muchos sí quejan y hasta quizá 
no seexpllcau los íntimos pesares que Dios ofrece á al­
gunas de sus criaturas, que sonsas hijos muy amados; 
pero esto es muy sencillo siu duda. íSi el padre mas 
amante, mas cariñoso, viera en un punto lejano, en 
una ciudad distaute, la paz, la dicha, el pleno bienestar 
para sus hijos, ¿creeis que se detendría eu conducirlos 
allí por temor á las fatigas del camino? Oh! no. induáa- 
biemeuteque no! «isigue, hijo mío, sigue le diria, ¿que 
imperta que te angustie la fatiga, qiie importa que se 
hieran tus pies, si allí Cucontiuras el bien y el des­
canso?»

Nosotros también, nosotros, amigos míos, también 
descansaremos al ün de la jornada! sigamos pues ade­
lante y no nos detengamos para hacer mas cómodo el 
viaje, que cuanto menos peso llevemos sobre los hom­
bros, mas iljeros llegaremos á  la casa de nuestro padre 
celestial que nos agtarda en el cielo para darnos la 
bienvenida.

Ahora, separémonos, me siento un poco fatigada; pero 
mañana, volvertmos á reunimos y concluiremos el 
asunto pendiente.

Todos se apresuraron á retirarse complaciendo á la 
anciana, aunque pesarosos por dejarla de oir.

Al salir, y por una de esas casualidades providencía­
les, en las cuales la Marquesa esperaba siempre, Petra 
dejó caer, siunotarlo, una hermosa sortija de diamautes 
que llevaba siempre eu el dedo, y que tenia en gran es­
tima, por que era un recuerdo de familia, y por que era 
de algún valor.

Ana lo notó y la tomó del suelo diciendo con su dul­
ce voz.

—La sortija de la señora Petra! Pero ¿cómo se lo ha­
brá caldo? voy corriendo á devolbérsela!

—Espera! se apresuró á decirla Marquesa que había 
oído las palabras de la niña, espera y guarda ese anillo 
hasta que yo te ordene que lo dés. El ángel de la

guarda quizá lo habrá deslizado del dedo de mi ama de 
llaves, para darla una lección.

—Conque, vamos á ver, señora, tiene V. E. algo de 
que avisarnos mas, enseñándonos lo que débqmqs'hacer 
para tener nuestra conciencia tranquila con respecto 
al septimo mandamiento? preguntaba Julián á su seño­
ra, con un verdadero deseo de seguir por la buena sen­
da que nos ha de llevar al cielo, después de cruzar este 
valle de angustias que se llama vida.

—Sí, amigo mío, algo puedo decir aún, y  ciertamen­
te estoy pronta á hacerlo, respondió la anciana cóá su 
bondadosa roñrisa, y  bn verdad que siento no estén á 
nuestro lado, y  representadas aquí todas las clases de 
la sociedad, pues á todos alcanzarían mis consejo^, y 
todos los que las ocupan hallarían en mis palabras algo 
que pudiera interesarles, y despertar su conciencia 
dormida.

Por que, sépanlo ustedes, amigos míos, elrobo es una 
culpa muy general!

—Por Dios, seuoi’a, exclamó oí señor Nicolás; osas 
palabras....

—Son una funesta verdad: por que el Abobado qué 
emplea la ciencia que recibe de Dios en defender- una 
mala causa, favoreciendo á un infame, en perjuifiv} de 
sU’Contiario, roba á uua familia honrada quizá, su por­
venir y su dicha -y su pan.

El escribano que se vale dq la fp pública á quien' re­
presenta, para despojar de una herencia legitima á uhbs 
inocentes, roba á esos desgraciados su bien, y la san­
gre y las lágrimas de su padre aca^ol

El negociante que engaña á un infeliz, le roba-su ha­
ber, y  le roba su buena fé.

El comerciante que vende sus géneros á nn precio 
mas subido que debe, y  que en el peso ólamedida no.dá 
el justo valor que recibe, roba á las gentes boñradás 
que confian en aubueua fé!

El trabajador que toma un jornal, después de-pasar 
las botasen una culpable inacción, roba á su señor el 
dinero que recibe y la confianza que en él deposita-

El hacendado que cercena á sus jornaleros alguna 
parte del fruto de su trabajo, 'e roba el sudor de su 
frente y las horas de su vida también.

El criado que no mira por los bienes de sus 6eñoreB, y 
que por indolencia ó mala intención les acarrea algún 
perjuicio en sus intereses, les roba el pan que come,  ̂y 
les roba el salario que recibe, por que aquel dinero solo 
les ha servido para comprar un ingrato.

Ya veis, amigos míos, como en todas partes hay ban­
didos y como se cometen robos muchas veces sin que 
tengan el nombre de tales. '

Todos asintieron en lo que la anciana aseguraba^ y 
esta quiso terminar ya de hablar sobre aquella cuestión.

Pero antes y sonriendo maliciosamente, se dirigió á 
Anita y le dijo con intención.

—Vaya, hija mia, yon á enseñarme la alhaja deque 
me hablastes ayer 

(Continuard.)

Enriqueta Lozano do Vjiehei.

G r a m a p . \ .  Imp. de La Madre de Familia.
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